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REVISTA DE U O D A S .
E l m es de S e tiem b re , el 

m ás bello del año  po r su  clim a 
apacible, su herm oso cielo y  
sus poéticas ta rd es , lo es do­
b lem ente por(jiie Ufcviielve las 
fam ilias a l h o g ar, reú n e  los 
afectos d ispersos en  los m eses 
del calor, y da v ida y  an im a­
ción á  las grard^'S capitales.
A unque las verdaderas nove­
dades de inv ierno  ta rd a rán  to ­
davía u n  m es en conocerse, 
empiezan y a á l h g a r  noticias 
más ó m énos v ag a s , y  las 
m ism as \L je ra s  suelen  tra e r  
de allende el P ir in eo , y a  tina 
tela, y a  una hechura, que  au n ­
que en tra je  ligero , es una  
m uestra  de lo que rep roduci­
rán  los tejiflos de inv ierno : 
por eso las señoras que  no  han  
tenido la fortuna de so p o rta r 
as m oU 'ftias de u n  viaje, ni 
de hacer los dese ubolsos que 
exige, se ap resu rarán  á r tc o -  
nocer los equip  je s  de sus 
am igas, p o r si T s ofrece el 
consuelo de ex h ib ir le s  u n a  
novedad. Yo, queriendo  a n t i ­
ciparm e á  !̂ u deseo, Ies d iré 
algo de lo que he podido a d ­
m irar, y  de las no ticias que 
con la re sfrv a  consigu ien te  
m e com unican.

D ícenm e que se rep roduci­
rán  los vestivii s (le pañuelos 
en telas de lana de colores os­
curos, Como escabiosa, n ú lr ia , 
azul m alino  y verde m ir to ;  y  
es un  hei ho que las td a s  ma- 
(hás, cuadros g randes en co­
lores vivos, que  han em p za- 
do á  vtrf^e «n el o to ñ o , se 
continuaron en la-  ̂ te las  de 
invierno, ro m o  tra je  de oto­
ñ o , h a  tn id o  una  elegante 
expediciíiTiaria un  vestido  de 
faya encHrnada y sn ra h  raa- 
d rás , con la fal ’a de f.iya ple­
gada y  il<i8 echar|ies del m a- 
drás de cuadros, hechos un 
nudo pe r  d< I jn te e ii  el bojo de 
la faMii, {.br'éndi'se o tro s  dos 
echarpf s < n <le an ta l, ]iara i r  á  
te rm in a r Imjn la p o rted e  u tras 
de m adras b iillonado í el cuerpo-frac  es de la  te la  do 
cuadros, y fuc^-je blanco guarnece todos los bo rdes de 
la  te la  <p. cuadros.

H áblase m ucho de coiu fas brochadas con  seda y  oro, 
y  de li'udiid  s de o ro  so b re  telas r ica s ; y  exigiéndom e 
un secreto que yo q iu 'b ran to  s(Jlo en Ín teres de m is b u e ­
nas lectoras, m e describen  un  tra je  que tien e  todos los
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1 Á 3 .  T n \ j r v  Dis v i a J i: y  c a s .4.
1. V\'Stj.!o capucMno para aalidas o. Vistído par.a niña-

(Patrón: pliego por el reves, num. VIII, fige. 39 a (3.)

honores de la  novedad . L a  falda es de sa tén  de lana, 
plegada, y  la  tú n ica  polonesa, p o rq u e  la  h echu ra  de po ­
lonesa se so sten d rá  con g ran  aceptación ; es sa tén  azul 
m arino  com o la  fa lda , con costu ra  en  el c en tro  del p e ­
cho, y  abo tonado  á  un  lado con bo tones m agníficos azul 
y o ro ; el cuello es de te r  iopelo azul con galones finos 
de o ro ; y  la  m anga, que  to m a  su car.ácter nuevo de la

m ás rem o ta  a n tig ü e d a d . es 
fruncida  p o r a r r ib a  y  p o r 
aba jo , con  h o m brera  de te r ­
ciopelo, o rillada  de o ro , y  ce­
ñ ida del puño  con v u e lta  de 
terc iopelo , tam b ién  galonea­
da ; la  po lonesa se ab re  po r 
d e lan te  en solapas de te rc io ­
pelo, y  i-e rec"ge senc illam en ­
te  p o r d e tra s . E s ta  es una  
h echu ra  de verdad(Tanovedad.

P a ra  jo v en c ita  he v isto  un 
vesty jo  de sn ra h  Tioiano (azul 
verdoso), y  lana  re lig iosa, co­
lo r  tó n o la . L a  falda, descu- 
b ie j ta  p o r delan te  y  los ci a ta­
d o s , v a  g u a rn ed d ad ep 'eg u d o s 
anchos de lana con bies al 
bo rd e  de su ra h ; y  u n  peuf, 
anudado pn r d e trá s , se reúno 
á  u n  d e lan ta l m u y  corlo  y  
fruncido  del c e n tro ; cu e rp o - 
frac po r de tra s  y  fruncido po r 
de lan te  con  cuello y  v ueltas  
azul T iciano, galoneadas de 
oro: lazos de ciiita de raso  de 
los dos colores en la  fal la y  
p a ra  ce rra r el cuello.

C om o se ve po r estos d e ta ­
lles, tom ados al acaso, |  arecf* 
que las hechuras d e  frac y  po ­
lonesa dom inar.nn p ara  los 
traj- s de in v ie rn o ; no  obsh'in- 
te , p a ra  tra jea de o toño segui­
r á  adm itiéndose  la canaca, 
independ ien te  do la fa lda , en 
te las  brochadas, en rayas m e­
n u d as  y  en  estam paciones de 
todas clases; en  estas ca^a 'as 
los botones son siem pre v is ­
to so s , y  en los cuerpos que 
llevan  c in tu ró n , las hebillas 
se ponen  tam b ién  de p  e Iras 
ó  de acero. L o s adornos d e s ­
lum brador» s  se em plean m ás 
cada d ía; y  los galones de oro  
y  Jas cuentas to rnaso ladas en­
tra n  com o adorno  m uy im ­
p o rta n te  en  vestidos y  som ­
b re ro s , como m u estran  los 
m odelos que  ofrece n in .s tra  
ú ltim a  p lan a  de E l  C o iu íeo  
de  l u y .  H áb lan m e tam b ién , 
com o adorno  predilecto  de los 
som breros, de los in-<ertr.s de 
m atiza  los colores: m ariposas, 
sa ltam on tes, moscas y  a b i ja s  

de g ran  tam añ o  se esconderán e n tre  un g ru p o  de enca­
je s , ó su je ta rá n  con sus alas un  laz > a r tís tic o ... E s  el 
capricho cada d ía  m ás al serv ic io  de la  m oda p ara  o fre­
cernos fan tá s tic as  creaciont».

D ien sé  que  algunos m ora lis tas  clam an conti-a tod.-^s 
es tas  invenciones, y  can tan  a 'abanzas á  la  época en que  
el bello  ideal de la  elegancia e ia  un  v .^ iid ito  b lanco y

Traje para ca-sa. '..VlatinCe.)
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274 C O E R E O  D E  L A  M O D A A no X X X , u u m . do

■un c in tiiron  a z u l.. .  H o y , com o entónces, hay  jóvenes 
m odestas que  hacen u n  vestido  d e s a te n , de algodón ó 
d e  velo re lig iosa (am bos de poquísim o va lo r si no  han  
pasado po r la  m ano de u n a  m od ista  de fam a, que les 
cargue en  hechuras m ucho m ás del v a lo r q u e  rep resen ta  
la  te la ), pero  esto  no se ad v ie rte , no se com en ta , no se 
ap laude , y  como en  todos los te rren o s se c ita  sólo la 
que  so b re sa le ; n u es tro  periódico , reflejo fiel de la  m oda 
ac tu a l, reproduce los m odelos sencillos y  loa^ o s ten to ­
so s , aconseja siem pre lo bello  y  ú til  sob re  lo caro y  o s ­
ten to so , pero no  condenará ja m á s  la fastuosidad  en las 
m odas, que son fuen te  de riq u eza  p ara  la  in d u s tr ia .

T erm in a ré  recom endando com o p rendas de verdadera  
u tilid a d  el cuello M édicis con  encaje de L anguedoc, que 
se coloca sob re  un  vestido  a lto  p ara  te a tro ; el cam ail 
E n r iq u e  I I I ,  de lana estam eña fina, cruda y  b lanca, p e ­
q u eñ a  esclavina ó fichú de dos cuellos, el p rim ero  crudo, 
e l  segundo b lanco , y  am bos guarnecidos de encaje, con 
u n  pequeño cuello crudo , y  con  el m ism o adorno  de 
encaje, cerrado  p o r un  lazo. E s  p ren d a  p rop ia  p ara  las 
jó v en es  en  las ta rd e s  frescas y  para reem plazar la escla­
v in a  de a rm iño  en los salones.

J o a q u in a  B a l m a sb d a .

EXPLICACIOS PE LOS GRABADOS.
I L  3 .  T r a je  d e  v i a j e  y  casa .

Vestido capichíno para salida* de mañana,— (P atrón : 
en  el p liego  p o r el reves, n ú m . V I I I ,  figs. 39 á  43.)

P u ed e  ser este  vestido  de te la  azul oscura, g ris  ó
c ru d a , y  se le  hace la p a r te  de encim a en lana  del m is­
m o  color; u n  g ran  p liegue W a te a u  en m edio de la e s ­
palda  p re s ta  am p litu d  á la  tún ica , y  las  m angas y  capu­
ch a  van  fo rradas  de seda de color igua l a l v estido , que 
asom a p o r debajo de la  fa lla ;  la  esclav ina va un ida  á 
la  capucha, pero no  á  la  tú n ica , p a ra  poderla  p o n er ó 
q u ita r  á  discreccion, ado rnando  la tún ica  bo rdado  y  v i­
vos de cordon  lana y  seda. M angas in te rio re s  de m u ­
se lina  con entredoses y  som brero  de pa ja  con velo de
gasa.

2 . Vestido para nim .— E s de percal azu l liso y  p e r­
cal de lu n are s , y la fa ldS  plegada y  el cuerpo van  u n i­
dos, estando  la  a ldeta  cosida a l c in tu ró n ; u n  adorno  de 
percal de lunares o rilla  el p laston , en  cuyo centro  van  
los ojales y  bo tones, y  u n  cuello de encaje plegado co m ­
p le ta  el tra je .

3. Traje para casa (Matinée. ) —P u ed e  hacerse este 
m odelo lo m ’sm o en  te la  m odesta  que en te la  rica , sien­
do  el que  p resen tam os de su rah  azul claro  con encajes 
blancos: có rtese  p o r el p a tró n  d e  un  vestido  princesa 
con la rg a  cola, que guarnecen  p u n tilla s  de h ilo  cosidas 
p ié con p ié, ab riéndose  p o r delan te  con solapas de seda, 
y  sobre  u n a  falda ricam en te  guarnecida de p u n tilla s , 
h a s ta  m itad  de la  fa lda , donde cierra el v estid o  con lazo 
d e  raso: desde él h asta  el escote lleva cascada de las 
m ism as p u n tilla s .

4  Y 5. M a n t e l e t a  b o r d a d a  de  a z a b a c h e .

(P a tró n : en el pliego p o r el derecho, n ú m . I I ,  figu­
ras  9  á  11.)

E l  d e lan te ro  y  espalda de e s ta  m an te le ta  que n u es­
tro s  grabados m u estran  p o r d e lan te  y  p o r d e tra s , se 
c o r ta n  po r los patrones 8 y  10 en  reps de seda y  se fo r­
ra n  de ta fe tán , añadiendo la p a rte  de la  m anga  en tu l  
ó m alla , ado rnada  de cuen tas, borlas de felpilla y  a n ­
cho fleco de felpa y  azabache: un  ag rem án  de azaba­
che ocu lta  la  un ió n  de la  m anga , ado rnando  el escote 
u n a  ruche  de encaje con  perlas: po r d e tra s  el a g re ­
m án  se prolonga perpenilicu lar com o indica el núm . 5 .

6  Y 1 7 .  A m a z o n a .

(P a tró n : en  el pliego po r el reves, núm . V I , figuras 
30 A 37 .)

Ilácen se  estos tra je s  siem pre en paño ligero , sin  ad o r­
nos y  m u y  en tallados: tam b ién  se em plea u n  te jido  in ­
g lés sue lto  y  m u y  flexible. L a  a ld e ta  de l cuerpo-am a­
zona es siem pre  co rta  p a ra  que no llegue á  la  silla , y  
n u estro s  dos grabados m u e s tra n  el cuerpo con abso lu ta  
claridad : las  piezas se  reú n en  po r las le tra s  y  una  estre ­
lla  ind ica la  colocación de la m anga, te rm in ad a  en  v u e l­
ta , con bo tones y  cordon de lan a , com o el que  guarnece 
to d a  la c liaqueta . U n  cróquis que  acom paña al p a tró n , 
figura .3 7 , dá  la  form a de la falda, m ás la rg a  del costado

derecho, tien e  dos paños en tero s, y  cuando la  am azona 
b a ja  del caballo  recoje su  falda en  u n  cordon pend ien te  
de la  c in tu ra . C uello a lto , de h ilo , ó vuelto  com o el del 
núm . 6. C o rb ata  de fou lard  y  som brero  de fie ltro  con 
a ’a  estrecha, c in ta  y  p lu m a  po r d e tra s : velo de gasa.

7 . V e st id o  p a r a  j o v e n c i t a .

(P a tró n : en  el pliego po r el derecho, n ú m . I ,  figuras 
1 á  8 .)

E l  vestido es de lana  y  los bieses y  lazos de raso  
de igual color: el delan tero  y  espalda van  adornados de 
u n  plegado abanico , te rm in an d o  la a ld e ta  un  plegado de 
raso: el cuello , p legado , es la  m ita d  de cada te la , y  la fal­
d a  va o rillada  de dos v o lan tes  con bie.s de raso  m on ta­
dos á  tab las  y  u n  b u lló n  enc im a cada uno. U n  ancho 
b ies de raso  figu ra  tún ica recogida p o r d e lan te , y  c in tu ­
ró n  de raso  com pleta el tra je .

8 .  V e s t id o - blu sa  con  t i r a n t e s .

E s  u n  vestido  de lana  b ronce con bieses de raso  igual 
y  encajes, d ispuesto  el adorno  en  t ira n te s , hechura que 
conviene m ucho á  las personas de ta lle  e sb ilto .

9  Y l o .  C o r b a t a s .

9 . Corbata de gasa y encaje.— T iene 140 cents, de 
largo  p o r 1 7 d e  ancho, y  se adorna de pasadas ó co rd o n ­
cillos de seda a rg en tin a , y  u n  encaje a l bo rde , todo  a l­
rededor: el encaje puede ser de bolillos 'ó irlan d és , r e ­
cordando al efecto n u es tro s  in fin itos grabados.

1 0 . Corbata de dos ¿eZas.— E s de raso  brochado y 
raso  liso g ran a te , de 16 cen ts, de ancho  p o r 120 de la r ­
go , adornada de en tredoses bordados que sirven  de c a ­
beza á  u n  fleco que  reproduce los colores del te jido : 
u n a  p u n tilla  estrecha guarnece los bordes.

I I  Y 1 2 .  V e s t id o  p a r a  n i ñ a .

(P a tró n : en  el pliego po r el derecho, n ú m . I I I ,  figu­
ras  12 á  17.)

E s te  vestido  se h ará  en  lana ligera, lisa  ó de d ib u jo , 
y  nuestro s g rabados m u e s tra n  la tún ica  po r delan te , y  
p o r la  espalda fru n c id a  y  guarnecida de plegado con 
b ies encim a. E l  p rim er g rabado  p re sen ta  el tra je  en 
lana blanca y  entredoses azul m arino , bordados de co­
lores á  p u n to  ru s o , y  el segundo en  lana fan tasía  con 
encaje b re tó n  y b ies de seda igual al cuello y  v ueltas  de 
m anga; u n  plegado de 20 cen ts , te rm in a  la falda.

13 Y 1 4 .  B olsa  b o r d a d a  á  p u n t o  de  c r u z .

P uede  hacerse en cañam azos C o lbert ó estam eña, y  
puede elegirse un  d ib u jo  de rayas caladas, que tam b ién  
le hay : las  de n u es tro  m odelo  tienen  5 cen ts , de ancho, 
y  la  bo lsa 43 de ancho  p o r 78 de a ltu ra , doblada á  los 
27 p a ra  fo rm ar la p a rte  de ade lan te  y  dejando  18 p a r a ­
la p u n ta  que  vuelve encim a. N u estro  m odelo va b o r­
dado en seda de A rg e l ó lana  cachem ir con m uchos co­
lores. L a  bolsa v a  fo rrada de ta fe tán , y  un  boto ii y  una  
p resilla  le c ie rran .

15 Y 1 6 .  T rajes  p a r a , n o d r iz a  y  bebé .

(B ordado para la cófla de U  nodriza: en  el pliego por 
el reves, fig. 62 , y  de la  esclavina p ara  el n iño , en  el 
n ú m . X I, figs. 54 y  55.)

E l tra je  de la  nodriza es pu ram en te  francés, porque 
e n tre  n o so tro s sigue usándose el característico  de las 
pasiegas: el que  p resen ta  el m odelo se com pone de falda 
y  cuerpo b lu sa  de lana  v e rd e  con terciopelos negros, 
delan ta l de b a tis ta  bo rd ad o , y  có.ia de bordado á  cade­
n e ta  con  ruches de encaje y  lazo, con largas caídas flo­
ta n te s .  E l bebé lleva so b re  el faldón una  esclav ina de 
p iq u é  b lanca con b ies bo rdado  con algodón azul claro , 
y  u n  plegado al bo rd e  de b a tis ta  de 5 cen ts, de ancho.

18 Y 1 9 .  C e n e fa s  s in  r e v e s .

E s tá n  destinadas á  m an te le ría s , to a l l js ,  ropa de 
n iños, e tc ., y  van  aum en tando  la colección d ■ d ib u jo s  
que en  este  género  ya tie n e n  recib idas n u es tra  lectoras.

2 0  Á 3 0 .  S o m b r e r o s .

L a  novedad del oro  se ex tiende cada d ia  m ás en  som ­
b re ro s  y  vestidos, em pleándose en  los pidm eros com o 
adornos cordones con o ro , encajes y  bordados so b re  tu l

con cuentas de oro. A  este  g u s to  responde el modelo 29 
y  30, para  lo cual hay  que  sacar el p a tró n  de l círculo en­
te ro  en  el n ú m . 29 y b o rd a rle  con azabache ó con cuen­
ta s  de oro , y  el n ú m . 22  y  23  puede tam b ién  bordarse 
sob re  raso .

20 y  2 1 . SorrArero de paja y rosas.— E s de paja 
m arró n , forrado  de raso  color d e  oro , fruncido , y  el 
fondo v a  cub ie rto  po r u n  g rupo  de rosas y  follaje, guar­
neciendo la copa un  echarpe de tu l  con cenefa de oro 
bordada á  cadeneta, cenefa que orilla  tam b ién  las b ri­
das de raso .

22 y  23 . Sombrero de -paja y raso.— E l fondo va cu­
b ierto  de raso  g ran a te , bordado  de cuen tas to rnaso la­
das; el sem brado  n ú m . 2 3 , que  puede se r hecho tam ­
b ién  en  tu l y  colocado é i te  sobre el raso: un echarpe 
de l m ism o raso  y g ru p o  de flores adorm ideras, com ple­
tan  el som brero .

2 4  á  2 6 . Sombrero de paja y oro.— E l lazo q u e  cu­
b re  la copa se com pone de u n  bies d e  su rah  negro  de 
20 cen ts , de largo  p o r 13 de ancho, y  el encaje de oro 
está  d ispuesto  en  ondas p o r  d e tra s  debajo del lazo: véase 
para  el encajo el del n ú m . 2 5 , así com o el fondo  de en­
caje de oro  n ú m . 24 que  puede colocarse debajo  del 
lazo: u n  g rupo  de p lu m as som breadas en  azu l llega al 
bo rd e  del a la  fo rrada d e  azul.

27 á  3 0 . Sombrero bordado el fondo. —E l som brero  
es de paja y  el fondo de tu l  bordado y  colocado sobre  la 
paja m ism a: el n ú m . 29  m u es tra  el d ib u jo  hecho en  tul 
con cuentas to rnaso ladas, adornando  el som brero  dra- 
perla  y  c in tas  color capuchina, lo m ism o que  el fo rro  del 
ala, g rupo  de adorm ideras. E l fondo n ú m s. 27 y  28 
puede s u s titu ir  al n ú m . 29 si se prefiere.

J o a q u in a  B a l .m a s b d a .

j - i I T E R A T U R A
'mi

E F E C T O S  D E  L A  E D U C A C IO N ,

PRIMERA PARTE

Así como noliay efecto sin causa, la-s 
causas producen sus naturales y lógicas 
consecuencias.

I.
E n  una  de las m ás p in torescas poblaciones de la  bella 

y  encan tadora  A ndalucía , verdadero  país de la  poesía y 
de los am ores, v iv ían  dos fam ilias m u y  b ien  acom oda­
das, d e  buenos antecedentes, de m ucha nornbr.id ía y  de 
g ran  rango  social, pero  de d iferen tes sistem as en la parte 
re la tiva  al gobierno  del h o g a r dom éstico  y  á  la  educa­
ción de BUS h ijo s . S in  em bargo de e s ta  no tab le  d ife ren ­
cia, conservaban  buenas relaciones de am istad , s i bien 
de cuando en  cuando esta  diferencia solia se r causa de 
algunas d isidencias y  de no  pocas y  veladas rivalidades.

E n  estas dos fam ilias, e n tre  o tros h ijo s, hab ia  dos 
jóvenes bellísim as, tipos de herm o su ra  y  de unos doce 
años de edad que, á  p esa r de ser ta n  jóvenes, en  gran 
m anera se apreciaban . E n  sus d iversiones ju v en iles , 
p ropias de su edad, se m anifestaban  c laram ente las ten ­
dencias y  los sen tim ien tos de cada u n a .

A  la caída de la ta rd e  de uno  de los dias del p in to res­
co y m atizado  m es de A b ril, R osa  y  J u a n a — así se lla­
m aban  n u es tra s  dos jó v en es— discu rrían  jugueteando  
po r e n tre  las arom áticas y  s im étricam en te  colocadas 
p lan tas  del ja rd ín  de R osa.

:— S eñ o rita s ,— les d ijo  el ja rd in e ro  con sum a am abi­
lidad,— tengan  cuidado de no m ancharse los vestidos, 
porque com o acabo do regar, és tán  m ojados el piso y  las 
p lan tas.

— ¿Y á  V . qué le im porta? señor J u a n ,— dijo  Ju an a  
con voz acre.

— M ira , J u a n ita , com o el ja rd in e ro  es un  anciano, 
debem os respetarle , porque D ios lo m an d a ,— se ap resu ­
ró  á  decir R osa con am able reconvención.

— C alla, to n ta ,— replicó J u a n a ;— el tio  J u a n  no fs 
m.is que  u n  gallego que tiene  que o ir  lo que  se le  diga, 
y  hacer lo que se le  m ande.

— Que sea de G alicia ó de o tro  p u n to  cua lqu iera , tie ­
n e  m ás años que n oso tras , y  debem os ac a ta r á  las per­
sonas m ay ares , querida Ju a n ita .

— iQii
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— íQüé tontilla eres, Rosa! En mi casa, á los criados 
se les riñe y se les pega porque son malos.

—Pues en mi casa no; si alguno no cumple con sus 
deberes, se le reprende: si la reprensión no le corrige, se 
le da su cuenta y  se le despide.

Ten presente, mi querida amiga, que los criados son 
nuestros semejantes, y no porque tengan la desgracia 
de servir se les ha de tratar mal. Ya ves qué contentos 
están los domésticos de mi casa.

Al darles buen trato, se les obliga á ser cariñosos y 
á que cumplan fielmente con sus respectivos cometidos.

Juanita, no dudes que el buen trato engendra cariño. 
Has hablado con dureza al Sr. Juan, y  debes pedirle 
perdón...

— ¡Já! jJá! ¡Ja!... ¡Yo pedirle perdón! Tu estás loca, 
querida Rosa.

—No estoy loca, Juana, no. Cuando se comete una 
ofensa, ó llámese falta, debe repararse en seguida. Va­
mos, pídele que te perdone...

—No se moleste V., Sta. Rosa. No estoy ofendido 
de la Srta. Juana, dijo el jardinero.

Juana, por toda contestación, volvió la espalda, y 
echando á correr, dijo:

—Vaya, vaya, me marcho á mi casa, porque no estoy 
para oir sermones. Adiós, Rosita.

Rosa, algo repuesta de tan desagradable sorpresa, ex­
clamó:

—Juanita, no te vayas; ven, escucha.
Juana no hizo caso, y se fuó á su casa burlándose de 

su amiga Rosa.
Rosa, sumamente apesadumbrada, se retiró del jar­

dín. Al entrar en su cuarto no pudo evitar que su madre 
la viera, la que al notar su tristeza y algunas lágrimas 
que de sus negros y rasgados ojos se desprendían, entró 
tras ella.

—-¿Qué tienes que tan afligida te veo, hija mia?
—Nada, mi querida mamá.
—Eso no puede ser. ¿Por qué lloras? ¿Qué te ha pasa­

do? ¿Has tenido algún disgusto con tu  amiga Juana?
—¡No, mamá, le diré lo que pasó!
Rosa refirió á su madre todo lo sucedido con Juana.
—Hija de mi alma, ya te tengo dicho que esa amis­

tad te causará muchos disgustos, porque el carácter de 
Juana es muy distinto del tuyo. No he querido privarte 
esa amistad porque quiero que por tí misma te conven­
zas de la verdad, para que espontáneamente prescindas 
de ella.

Díme, ¿está bien la contestación que dió al Sr. Juan, 
ni lo relativo á lo que de los criados de su casa te refirió? 
«Estuvo propia t i  decente la manera que de despedirse 
tuvo contigo?

—Teneis muchísima razón, mi querida y bondadosa 
mamá; pero ¡la quiero tanto!

—A las personas debe querérselas por sus buenas 
cualidades, por la nobleza de sus sentimientos y por el 
buen trato social, hija mia.

En la barde del siguiente dia, acompañada de un cria­
do, se presentó Juana en casa da Rosa, tan jovial como 
si nada hubiese pasado en la tarde del dia anterior.

Como Rosa estaba dando sus lecciones, no pudo reci­
bir á su amiga tan pronto como deseaba.

Al terminar sus tareas, prévio el permiso de su ma­
dre, salió á cumplir lo que la buena amistad exije, con 
su acostumbrada amabilidad.

—Disp-'-nsame que no haya venido más pronto, mi 
querida Juanita.

—Creí que estarías enfadada conmigo,—dijo Juana 
algo séria.

•—Yo no me enfado con mis amigas, Juana. Ayer me 
diste un sentimiento al despedirte de aquella manera tan 
repentina é inesperada para mí. Me has hecho llorar de 
sentimiento.

—¿Qué estabas haciendo que tanto tardaste, Rosita? 
“-Vámonos á uno de los cenadores del jardín y allí te lo 
diré.

•“•Convenido,—dijo Juana.
Ambas amigas, asidas del brazo, se trasladaron al si­

tio designado por Rosa.
Después de recibir algunas flores que el jardinero con 

mucha amabilidad les dió, tomaron asiento, no sin que 
los padres de Rosa desde uu cierro de cristales lo 
notasen.

—Ahora, querida Juana, te contestaré á la pregunta 
que me hiciste.

Por la mañana temprano, como tengo de costumbre, 
bajé al jardín á estudiar mis lecciones de geografía, his­
toria sagrada y profana, resolver algunos problemas de 
aritmética y álgebra que el maestro me señaló para hoy, 
cuyas lecciones estaba dando cuando tú  llegaste. Hó 
aquí la causa que motivó mi tardanza.

—Pues haces muy mal en molestarte tanto, amiga 
Rosa.

—Estás en un error, Juanita, pues en lugar de mo­
lestarme es un gran recreo para mí, y ademas los cono­
cimientos son el alimento de la vida moral, prescindien­
do de la inmensa utilidad que suministran en todos los 
actos de la vida material. Y  tú ¿qué has hecho?

—Primero estarme en la cama hasta la una de la tar­
de, hora eu que fué la peinadora; luégo de lavada y ves­
tida, ir á la mesa para que el almuerzo no esperára; des­
pués me fui á que la tia Anastasia me contára alguno de 
los muchos cuentos de su repertorio. Posteriormente, y 
miéntras llegaba la hora de venir á verte, corrí con mis 
hermanos por el jardín dando tormento á los criados y 
á las plantas. No hago lo que tú, que eres una tonta en 
romperte la cabeza, y ¿para qué? Para nada. ¿No somos 
muy ricas? Que trabajen los gañanes y que estudien los 
necios.

—Advierte, Juanita, que la mujer necesita saber ha­
cer las cosas y saberlas mandar con acierto. Ademas, es 
una virtud el cumplimiento de un deber y muy higiéni­
co al mismo tiempo.

La ociosidad, mi querida amiga, enerva los sentidos y 
causa grandes é irreparables males: no lo dudes, Jua­
nita.

—Mira, Rosa, déjate de tonterías. Yo imito á mis 
padres y hermanos y tengo mis ideas. Tú sigue las tu­
yas, que al fin las dos llegaremos al mismo punto, aun­
que por distintas sendas,*con la diferencia de que tú  lo 
harás mortificada y con el espíritu abatido, al par que á 
mí me sucederá todo lo contrario.

—Opinamos de diferente manera, lo que siento por 
tí, mi querida Juana. Otro dia te probaré con razones 
el lastimoso error en que vives.

—Creo que uo podrás conseguirlo, Rosita. Miéntras 
tú  te rompes los cascos estudiando lo que ninguna ne­
cesidad de saber tienes, yo estaré pasando el tiempo 
muy divertida. Adiós, estudia mucho, y  hasta mañana.

—Adiós, Juana, hasta cuando tú  quieras. Que te di­
viertas mucho, y que reflexiones algo relativo á tu  vida 
futura.

Antonio J I. F l o ee s .
{Se continuara).

g(—N.

O A I V O I O I S
PUESTA EN MÚSICA POR EL  MAESTRO ACOSTA.

Angel de mis ensueños, 
luz de mi fantasía, 
faro de mi esperanza,
Aurora de mi vida.

Como la dulce brisa, 
al declinar la tarde, 
esparce con sus brumas 
aroma embriagador,

Así de tus suspiros 
la dulce melodía 
envuelve el alma mia 
en éxtasis de amor.

Como en ardiente siesta 
canta á su bien amada 
oculto en la entramada 
amante ruiseñor,

Así llega á mi oido, 
robándome la calma 
en que se aduerme el alma, 
el eco de tu  voz.

Angel de mis ensueños, 
luz de mi fantasía, 
faro de mi esperanza,
Aurora de mi vida,

Si tú  del ancho mundo 
me muestras los senderos 
que sean de mis noches 
tus ojos los luceros.

F rancisca Carlota oel R iego Pica.

UNA FLOR MARCHITA.

Del Kbro inédito R e c u e r d o s  y  l á g r i m a s .

Símbolo de mi querer; 
ofrenda pura de amor; 
ungida y mística flor; 
tú  representas el sér 
de quien me infunde dolor. «

De tu  corola aún aspiro 
un hálito perfumado, 
ámbar mágico exhalado 
por amoroso suspiro 
de aquél ángel adorado.

En tus pétalos rojizos 
ya sin colores ni vida, 
palpitante en tí  prendida 
la imágen de sus hechizos 
ve mi mente suspendida.

Tú enagenas mi razón, 
porque en tí vive una idea 
y un recuerdo que en mi crea 
tortura eu el corazón, 
llanto, que el placer no orea.

Nunca pude imaginar, 
ya mustia y gélida rosa 
¡aunque te vi tan hermofa! 
que pudieras más durar 
que el amor de aquella diosa...!

Pero el amor es la flor 
que más pronto se marchita, 
en esta tierra maldita 
donde no existe el primor 
de una pasión tan bi ndita.

Por eso un ángel de gloria 
en mis ensueños decía:
"las horas de la alegría 
son de vida transitoria.

No te llene de aflicción 
ver una flor marchitarse:
¡verá tantas deshojarse, 
ay ...... tu  pobre corazón!

Por qué esa flor que en tu  anhelo 
triste buscas en la tierra, 
tan pura sólo se encierra 
tras los pórticos del cielo.

En esa Nínive impura 
sólo crecen á porfía 
las flores de la falsía 
vertiendo hiel y  amargura.

Ama la fé, la esperanza, 
ámalas, serás dichoso; 
en pos de un mundo engañoso 
busca otro aquí de bonanza.

Jerusalem del amor, 
do los más bellos ensueños 
se realizan halagüeños 
á las plantas del Señor.

Donde mil flores de azahar 
coronan la hermosa frente 
del que fiel y persistente 
hasta aquí logró llegar.

Porque ese amor que en tu  anhelo 
triste buscas en la tierra, 
tan puro sólo se encierra 
tras los pórticos del cielo.»

M atías Pastor..
Villacarrillo.

E L  REGRESO DE VERANEAR.

Las modas tienen muchos y tenaces impugnadores, 
que apénas meditan sobre la belleza del cambio produ­
cida por la misma naturaleza de sus diversas estaciones.

Vemos la primavera vestirse de gala, cubriendo de 
hermosas y espontáneas flores los campos, y  esa trasfor- 
macion nos alegra, nos anima y nos aficiona á la deli­
ciosa y pacifica vida rural, á esa vida de la contempla-
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reciendo multitud de gentes que se dirigen á las poéticas playas de 
San Sebastian, á los pintorescos valles de Galicia y  Astúrias, y  á 
otros puntos cjusdem fúrfvris, donde se respiran las brisas del 
mar ó el aire oxigenado de las verdes praderas.

No faltan tampoco personas acomodadas que traspasan los P i­
rineos con rumbo á Francia ó á la Suiza, y algunos, aunque 
pocos, á la filosófica Alemania en pós del -resco y del estudio del 
arte y  de la ciencia.

Gran multitud, inmensa multitud nos quedamos perpéíuamenU 
en Madrid, exclamando, aguijoneados por la envidia: Es moda el 
veranear, porque en la villa del oso y del ra droño se toma también 
perfectamente el fresco en los Jardines del Retiro, en la Castellana, 
en el Prado y en las deliciosas orillas del Manzanares. Esto es 
una verdad para los que carecemos de recursos.

Aquí nadie se afixia, áun cuando se ábrese de calor.
Tenemos, ademas, símiles del mar y de los 

rios. El estanque grande dtl Retiro nos recuer­
da el férvido Occéano, y el Manzanares, que 
en esa época se puede pasar sin m> jarse ni 
áun los calcetines, e s, para nosotros, el Ebro. 
el Duero, ó el Miño en caricatura.

. ,v i
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4. Manteleta bordada de azabadic. iV'éaae olnúiu. 5.) (Patroiu 
pliego por ttl derecho, núui. II, ligs. 9 á li.)

cion, de lo bello y  de lo magnífico, á esa vida que eleva 
el pensamiento y nos hace decir con entusiasmo: á ve­
ranear.

Así es, que en cuanto el sol hiere más perpendicular­
mente el territorio madrileño, es decir, en cuanto se 
aproxima el estío con sus dias abrasadores, van desapa-

■-■''Al
^  ■ •'i

Í J ® '
5. Kapalda de la manteleta núm. 4. 'Patrón: pliego por el derecho, 

núm. U, figs. 9 á 11.)

comenzamos á ver otra vez, á tantas mujeres hermosas 
que nos habían abandonado, á esas flores porpétuas de la 
humanidad, que animan cafés, paseos y teatros con au 
arrogante y cariñosa presencia; bien venidas sean; hace 
tiempo que las esperaba para completar el j  i r  l i  n

LV;'

Vcelido i ai» juvciicita. i Patrun del cuerpo j la falda drarwidn' i'iicKo 
j.' r t i derecho, núm. 1, liga. 1 á 8. ‘

ft. Amazona. iVéaseelnúm 17 '■ (Patrón: pliego por 
el reves, núm. VI, figs. 3ü á37.1

¿Qué nos falta, pues, á los que permanece­
mos constantemente en Madrid y nn ponemos 
en pr etica la moda de veranear! Ca-i lo mis­
mo que á L>8 que usan u traje en todas las 
estacii nes del año: dinero... ¡oh, si lo tuviéra­
mos iríamos también á refrescarnos en los 
nudosos mares de nuettra hermosa y querida 
España, así como vestiríamos con arrtglo al 
liltimo tígurin!...

¡No hay co-ia como ser pobre, para ser mo­
desto, sencillo y laborioso!

Y la verdad es que producen un placer in­
menso las excursiones veraniegas, porque des­
pués de estar algún tiempo fuera de la \illa  y 
córte se regresa á ella con un entusiasmo in­
descriptible, notándose el contraste de la quie­
tud y raonotoiiía de las provincias con el movi­
miento, animación y vida de Madrid.

Por eso es conveniente salir para experi­
mentar la emoción fuerte de volver.

Ahora qne ya van regresando los excursio­
nistas jineden manifestarme si tengo razón en 
lo que digo Con seguridad estaremos confor­
mes.

Pero, gracias á la estación que se va y á la 
estación que viene, ya v'omos entre nosotros, ó

W i
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Ve.^tiúo-¡^llIía i’ci) tirantes.
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amor y animarnos un poco á los que nos 
hemos bañado en seco.

Y esperaba al propio tiempo que alguna 
me hiciera un buen regalo, que me trajera 
un recuerdo de cualquier playa ó un rami­
llete de flores de cualquier punto de Espa- 
üa; aunque esto es muy difícil, como no 
se lo debiera á alguna excursionista, del k i­
lómetro', á las que van á veranear á Ciem- 
pozueloB, Aravaca, Carabanchel, Pinto ó 
Yaldemoro, porque desde muy lejos no se
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X Dispénsenme los lectores me haya olvidado 
por un momento del objeto principal de este 
trabajo, debido á la asociación de ideas y al 
afán, casi punible, de querer meterse uno en 
todo, y muchas veces , áun en lo que no es de 
su incumbencia.

Celebro infinito que se aproxime el otoño, 
aunque parezca tiempo algún tanto tr is te , 
porque es cuando los árboles se desnudan para 
permanecer á palo seco todo el invierno, pre-

0. corbata de gasa y encaje.

*

m .

pueden traer flores á Madrid, pues llegan 
secas, como me sucedió á mí con un mag­
nífico conjunto de ellas, que en una ocasión 
traje de la maravillosa Murcia, y se las 
regalé á ut. mozo de cordel en la estación 
del Mediodía. ¡Horrible sarcasmo, eran 
para una señorita! Pero ¿cómo se lis  iba á 
llevar ya mústias? Creerla que me empeña­
ba en recordarle la postrera edad de la vida, 
cuando los hombres parecen de cartón y las 
mujeres momias del Egipto!

¡Oh, no, las mujeres siempre son lior- 
mosas, dispensadme ese pensamiento á 
vuela pluma! Me olvidó al trasladarlo al papel, que tienen 
una misión en la tierra digna siempre de encomio: SON

MADRES, y una 
m adre es una siem ­

pr e v iv a , una flor
que no perece, 

■ ■ ■ ■una flor delalma, 
cuyo aroma no se 

extingue jamás; 
cuanto más an-
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11 y 12. Vestido para niña. '.Patrón; pliego por el derecho, núm. III. figa. 12 á 17.)

más ó ménos 
mas ho-
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10. Corbata de d<Ks telas.

cisamente cuando el hombre se cubre con 
mucha ropa, se emboza en su capa ó se cala 
su guban ó sacoruso; hé ahí el contraste de 
la moda, el cambio ó la metamorfosis: que­
darse en calzoDcillns la naturaleza, y cubrir­
se y enfajarse el hombre con cif*n metros, ó 
sea un hectómetrodepañoy otrastelas, con­
vertirse casi en un fardo, ó en un comercio 
ambulante, ó en un wagón de mercancías 
intransferibles,

Y lo celebro tanto más, cuanto que_ nos 
reunimos en Madrid los pobres y los ricos, 
los que veranean y los que toman el sol poco 

siempre en el mismo sitio, y casiá las rais-

ras, bus­
cando en 
las noches 
de verano 
la sombra 
empolva-' 

da del 
Prado,de í

!j

m

.-í''

U

V

i ' / y 10. Traje para nir'iera y bebé. (Patrón de la esclavina: plieío por 
il  reves, núm. Xf, ligs. 5l y &5, 7 á 10.)

1.1 I! U.
4̂ :

14. Bolsa bordada á punto de cruz. (Véase el nám. 13.)

ciana sea, más venerable y digna de respeto y 
profunda admiración. Maldito sea el hijo que la 
abandona y no le ofrece constante y firme apo­
yo! ,. ¡Arrancadle á una madre un h'jo de sus 
tiernos brazos, y se convertirá en una fiera para 
recobrarlo; pues bien, si ella no nos abandona 
siendo niños, ¿qné debemos hacer cuando nuestra 
madre sea anciana? Poner en práctica la ley de 
reciprocidad; no abandonarla tampoco, amparar­
la hasta los últimos momentos de su vida, lamen­
tándonos de que 1 egue ese aciago instante en que 
la naturaleza destruya séres tan queridos.

Y va de digre.-ion:
Hé aquí un punto en el cual no pude estar 

conforme con el terrible desenlace del magnífico 
drama de mi amigo Sellés, titulado: J^l Nudo 
Gordiano : Cárlos impelido por la ira de los celos, 
mata á su mujer adúltera en brazos de un infame 
seductor; y las consecuencias de ese desastre son 
dejar á una niña de quince años sin mad'6 .. ¡Oh! 
es; o repugna á la filosofía de nuestros tiempos, y 
nos llev'a c<'mo de la mano á los semi-salvajes de 
los germanos, á las épocas de hierro y de exter­
minio... Un marido en ese caso, refiexionando 
sobre el hecho de-astroso de su obra, tul viz de­
biera suicidarse sobre el cadáver de sii mujer; el 
abandono completo, el desprecio de toda la vida 
serian el mejor castigo, el más justo  castigo.

u

'.5̂ 1

I X

Vi

17. Dulantera Uel vestido núm. 6. ( i'atron'. pliego , or el rc-.cs, 
núm Vi, figs.. li á 37.)
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la Plaza de Oriente ó de Recoletos. ¿Se aproxima el frió? 
Me alegro; así todos somos iguales, y dia llegará en que 
tengamos la nariz de un mismo color y en una misma 
temperatura: 6 ó 7 grados bajo 0, como no nos encon­
tremos al lado del brasero ó metidos en la cama. Luégo 
dirán que no nos parecemos á los galápagos, ¿qué hace 
uno en invierno más que meterse en la concha?

Sin embargo, todavía tenemos un par de meses bue­
nos, de apacible tiempo, en que podamos contemplar el 
regreso de las bellas vecinas de Madrid, con sus pene­
trantes ojos de mirada seductora, su flexible talle, su 
diminuto pié, y, en una palabra, la majestad de su sem­
blante.

Desengáñense ustedes, que las muchachas son la ale­
gría de la casa.

Por eso estábamos tan abatidos durante el rigor del 
verano.......¡Ya se ve, nos encontrábamos sólos!

¡Pero, ya llegan! ¡Ya ilegan! Ya las tenemos aquí 
tan hechiceras como siempre y amables como nunca, es­
perando á que descarrile el tren de la vida! Que al fin y 
al cabo descarrilará por muy bien colocados que estén 
los rails y  sólidamente construidos los puentes¡ ¡La na­
turaleza todo lo destruye, así como todo lo vuelve á la 
vida! ¡Ménos la del hombre, que es un sueño y una efí­
mera ilusión!.... ¿Vuelta á filosofar?

Y vienen guapas las niñas,¡ y qué frescas, y  que ele­
gantes! ¡Toma, á la última moda!

¡Como que copian el último figurín, lo mismo en la 
playa, en el campo, que en el valle, ó en las poéticas y 
deliciosas laderas de los rio s: á la mujer nunca le cae la
tijera de la mano, cuando no la tiene en la lengua......
No siento más que llegue un momento fatal ó necesario 
en que haga la última figura, porque yo las quiero mu­
cho con nudos gordianos y todo, pues tengo bastante pa­
ciencia para salvar mi honra, aunque se convirtiera en 
una madeja enredada y laberíntica!

En fin, doy á ustedes, queridas veraniegas, la bienve­
nida, alegrándome de que vuelvan tan frescas y  seduc­
toras, para ser las flores eternas de nuestra vida, y los 
adornos más acabados de los salones y de los teatros, y 
de los paseos, y  el colmo de la animación en todas par­
tes ; como que son ustedes el complemento de la feli­
cidad......

El verano que viene, les aseguro desde ahora mismo, 
no les ha de faltar compañía, pues que iré yo cou ustedes 
hasta el polo Norte, si fuera preciso, y no cometeré la 
imprudencia de dejarlas salir solas, cual este ano, por la 
poca galantería de no tener dinero; para el siguiente ven­
do la capa, sino me la roban antes.

Espero el regalo; ya saben ustedes, poca cosa: una 
flor, aunque esté mústia; de todos modos, siempre sería 
el retrato de la mujer.

Emilio Saco Brey.

LA PALOMA D E L  DILUVIO.
NOVELA OEIGINAL 

de
AIVOELA O F tA S S l

(Continuación.)
Antonio, sorprendido, lastimado, se había levantado 

á su vez para marcharse.
—(puédese V ., dijo Valerio; vamos á dar un paseo. 

Perdóneme V. mi mal humor; estoy muy atacado de 
los nervios.

Aquellas palabras corteses sólo se dirigían á Anto­
nio; Rosario, que ya salvaba el dintel de la puerta, no 
obtuvo ni siquiera una mirada.

-=-j Cuánto me aborrece! pensaba la pobre niña con 
el corazón desbrozado miéntras ee refugiaba en su apo­
sento.

Cerrb la puerta y dió rienda suelta á sus lágrimas.
— ¡Sino me aman, todos ya me toleran aquí ménos 

él! exclamaba entre sollozos. ¿Por qué ese odio? ¿Qué 
le he hecho? Como »i fuese nn objeto de repulsión, apé- 
nas fija en mí sus ¡miradas, las desvía con presteza; 
cuando me habla, apénae acierta á dominar su impa­
ciencia. ¡Ay de mí! ¡Desventurada de mí! que sólo sé 
concitar el ódio ó el menosprecio...

Permaneció largo tiempo absorta en su dolor, bata­
llando entre diversos y tumultuosos sentimientos.

Por fin sacó del peno una carta, y  después de besarla, 
empezó á leerla lentamente, como ,si hubiese querido 
buscar un consuelo eq su lepfcura.

Era la centésima vez que la leia.
Aquella era la carta á la que habia aludido el pérfido 

Zoilo; pero bien se veia que venía de muy léjos, por 
cuanto el sobre estaba cubierto de sellos.

Decía así:
"Ana mía, hijos queridos: ¿por qué ese prolongado, 

tristísimo silencio? ¿Qué me anuncia ese silencii ? No 
siendo el desamor, debe provenir de alguna nueva ca­
tástrofe; déla catástrofe que temo. . ¡Esposa mía! ¿no 
volveré á verte en este mundo?... ¿En dónde estáis, 
hijos queridos?

"Plegue á Dios que esta carta sea más afortunada 
que las otras, y llegue á vuestras manos...

"¿Interceptará‘mis cartas la policía?... ¡La policía! 
¡Ah! ¡Vosotros sin duda no sabéis!...

"¿Qué habréis pensado de mí al ver mi fuga?... ¿Me 
habréis acusado tal vez?... ¡Ay! ¡esta idea me mata!... 
Es preciso que os repita mi triste historia... Os la re ­
petiré sin cesar, por si alguna de mis cartas llega al fin 
á su destino... Todo lo sobrellevo con resignación mé­
nos que dudéis de mi lionradez.

"En la noche fatal de nuestra separación, cuando vol­
ví á subir al coche con aquella mujer, estaba loco de 
dolor, casi desvanecido. Ella me ofreció un cordial, que 
dijo haber llevado á prevención para mi A na.. .  Tomé 
algunas gotas, y no sé lo que experimenté... Un extra­
ño aturdimiento en la cabeza... todo parecía girar en 
torno mío... Caí en un estado singular que no era ni el 
sueño ni la vigilia: mi cerebro estaba como paralizado, 
como m uerto...

"Me parecía á un hombre ébrio, que sólo ve las co­
sas al través de un confuso velo... que anda y obra ma- 
quinalmente, careciendo de ideas, de voluntad y senti­
mientos.

Así me metieron en un wagón del ferro carril, así 
llegué á Cádiz, así me embarcaron á bordo de un buque 
que se hacía á la vela para América.

¿Cuánto tiempo pasé en este estado?
Lo ignoro; cuando recobró por completo el uso de 

mis facultades, cuando pude darme razón á mí mismo 
de dónde estaba y de lo que me habia ocurrido, hacía 
ya dias que navegábamos.

Entóoees me apercibí de que el hombre que estaba á 
mi lado era el mismo que habia compartido mi calabozo 
en Madrid.

Le pedí explicaciones, y me contestó con juramentos 
y blasfemias.

Él también habia sido víctima de la perfidia de los 
mismos á quienes habia servido.

Nos habían embarcado á ambos como cómplices de 
una vasta y radical conspiración, que acababa de abor­
tar en la Península. Yo particularmente estaba señala­
do como hombre peligroso......

¡Peligroso yo en política, en la cual, bien lo sabéis, 
nunca he tomado parte!

¡Ah! muy influyente debe ser el enemigo invisible 
que me persigue, tanto por haber recabado una órden 
de deportación fundada en una falsedad semejante, co­
mo porque en tanto tiempo, á pesar de mis vivísimas 
gestiones, ni he podido hacer constar mi inocencia, ni 
obtener el permiso de regresar á mi querida Erpaüa.

Así que supe de los labios de aquel hombre la ab­
surda acusación que pesaba sobre mí, pedí y alcancé ver 
al capitán del buque, pero á las pretextas de mi inocen­
cia, respondió enseñándome la órden que tenía de en­
tregarme á la autoridad competente, asi que desembar­
cásemos en la Habana.

Intenté contarle mi historia y  me volvió la espalda.
No tuve más remedio que resignarme: esperaba ha­

llar amparo y justicia al llegar á tierra, pero allí, como 
en el buque, no quisieron escucharme, y tanto á mí co­
mo á mi compañero, nos internaron en la isla, desti­
nándonos á un lugarcillo apartado, perdido entre los 
bosques, en donde debíamos permanecer rigurosamente 
vigilados.

Por fortuna, el Jefe militar que manda en este oculto 
rincón del mundo, sepultura en donde vivo hace seis 
años, se interesó por mí.

Hé aquí porqué. Tenia un precioso mueble de ébano 
incrustado de marfil, del que se perdió la llave, y hubo 
necesidad de descerrajarle, saltando con este motivo un 
pedazo de la preciosa madera.

No habia nadie en el pueblo que pudiese ejecutar 
una compostura tan delicada. Yo lo supe, y me ofrecí á

llevarla á cabo, teniendo la suerte de que saliese perfecta.
Con esto obtuve permiso de andar por donde qui­

siese, mediante, sin embargo, mi palabra de honor de que 
no intentaría escaparme.

Así pude hacer allí algún trabajo, y recorrer los pue. 
blecillos inmediatos, con el mismo objeto, logrando 
allegar algunos recursos, que aunque muy escasos, me 
permiten vivir independiente.

A la sazón, mi enemig > de ántes, y  entóneos compa­
ñero de infortunio, cayó gravemente enfermo.

Estaba sólo, desamparado; tuve lástima de él; olvidé 
su traición y le cuidé y auxilié como á un hermano.

Estuvo mucho tiempo entro la vida y la muerte, y sn 
convalescencia fué tan larga y tan  penosa como la en­
fermedad.

Los prolongados sufrimientos físicos y morales hicie­
ron no sé qué extraña revolución en el alma de aquel 
hombre.

Era más vicioso que malo: debía la mitad de sus vi­
cios al círculo en que habia vivido. Su gratitud hácia
mí le trasformó por completo......Renunció á beber,
renunció á jugar......

Era tal la influencia que ejercía sobre él, que no te­
nia más que mirarle para ser obedecido.

Entónces me contó muchas cosas que yo ignoraba, y 
me habló de un extraño proyecto que deseaba realizar 
á toda costa,

Sólo se trataba de adquirir un puñado de oro, y es­
caparnos á Méjico, burlando la vigilancia á que estába­
mos sujetos.

Le atajé á las primeras palabras.
—Si yo fuera capaz, le dije con entereza, de faltar á 

la palabra de honor que tengo dada, de lo cual no soy 
capaz, iria á España á ver á mi adorada mujer: á mis 
adorados hijos.

No volvió á hablarme de ésto; pero sí á acariciar la 
esperanza de adquirir algún dinero y escaparse sólo.

Una mañana vino muy contento y me enseñó un bol­
sillo lleno de oro.

—¿Le has robado? le pregunté con asombro.
—No, me dijo, no lo he robado; no quiero volver á 

robar jamás.
Me lo acaba de dar un extranjero, á quien he salva­

do hace poco de una muerte cierta, librándole de una 
fiera en el cercano bosque... Sea esta buena acción feliz 
cimiento de mi empresa... Adiós.

Se separó de mí, y no le volví á ver.
Pero contra mi creencia me escribió...
No quiero hablaros de esto todavía...
Revivido mucho: mi vida, aunque modesta, está llena 

de vicisitudes...
Sé que cada esperanza defraudada es una gota de hiel 

que se va depositando en el corazón para convertirle en 
lago de amargura.

Es preciso dejar que los árboles den su fruto, en vez 
de estasiarse con la belleza de las flores, que un leve so. 
pío del huracán marchita y esparce sobre la arena...

¡He sufrido tantos sinsabores en mi vida, á pesar de 
que no cuento muchos años!

Una travesura de niño me separó para siempre de 
mi familia...

¡Considerad, hijos queridos, cuán azarosa y difícil ha­
brá sido mi existencia, y cuánto me habré acostumbrado 
á desconfiar de las promesas de la suerte!..

Era tan niño cuando cometí aquella imperdonable 
locura, que apénas conservo de la época anterior más 
que confusos recuerdos.

Eramos dos hermanitos gemelos: una niña y yo. Ha­
bitábamos en el campo, y cuidaban de nosotros unos 
criados de nuestros padres.

Estos criados, cuya fisonomía se han borrado de 
mi memoria, eran duros, groseros, avaros, apénas 
nos daban de comer, apénas nos vestian, y su 
sólo aspecto nos infundía un espanto tal, que permane­
cíamos largas horas acurrucados en un rincón, sinatre­
vernos á alzar la voz ni á entregarnos á los alegres jue­
gos de la infancia.

U n dia nos pusieron vestidos nuevos, nos llevaron á 
la habitación superior, nos anunciaron la visita de un 
amigo de nuestra madre, y  nos amenazaron con mil 
castigos si no decíamos que llevábamos siempre los 
mismos vestidos, que habitábamos siempre en aquella 
estancia, que nos daban de comer y i.os trataban con 
cariño.
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Llegó el forastero: nos traia dulces y juguetes: debía 
I pasar allí sólo breves momentos: nos puso á ambos 

sobre sus rodillas y nos habló de nuestra madre, que 
residía en Madrid, y por entónces no podía venir á 
vernos.

Antes de partir, nos dió á cada uno un crucifijo de 
plata, cuya inscripción partida se completaba en ambos, 
y nos recomendó que jam ás, por ningún motivo, nos 
separásemos de tan sagrado objeto.

¿Os acordáis de este crucifijo que yo tengo en tanta 
estima, hijos queridos?...

El forastero partió.
Nos despojaron de nuestros vestidos, nos empujaron 

hácia nuestro desvao, y nos dieron para cenar el acos­
tumbrado potaje de co'es y patatas.

Volvimos al anterior régimen de las vociferaciones y 
los palos. Mi hermanitaera muy tímida y no hacía más 
que llorar: yo tenía un carácter más resuelto y me re­
belaba.

Esto hacía que siempre estuviese castigado.
Entónces, en mi infantil imaginación, germinó un 

proyecto: ir á buscar á mi madre; decirla lo que pasa­
ba, y volver con ella á sacar á mi hermanita del poder 
de aquellos malvados.

En mi inocencia creía que bastaba ir á Madrid para 
encontrarla.

Aquella idea se apoderó con tal tenacidad de mi 
mente que no me daba ni un punto de reposo.

Decidido á ponerla en planta, ayuné por espacio de 
quince dias, guardando el pan y el queso que me daban, 
•en un talego, que con otros muchos, se ha'l ba en un 
•desvan, destinado á meter el trigo en el tiempo de la 
recolección.

Una noche me apoderé del crucifijo que me pertene­
cía, me lo metí en el pecho, di un beso á mi hermani­
ta , que estaba aún dormida, bajé despacito, fui á co­
ger el talego, salí por una puerta siempre entornada, 
que daba al corral, y me acurruqué detras de unos es- 
■combrns.

Nuestro guardián solia ir todas las mañanas muy

temprano á la taberna á beber el aguardiente con sus 
compañeros: yo lo sabía.

Rayaba apénas el alba cuando resonaron sus pasos 
sobre las losas del patio.

Generalmente dejaba abierta la puerta de salida, por­
que entraba, inmediatamente que le veia pasar, una 
vecina que ayudaba á su mujer en los quehaceres de la 
casa.

Dejé que él saliera, y salí á mi vez, deslizándome'á 
lo largo dé la tapia, aún cubierta por las sombras’de la 
noche, tanto , que la vecina en cuestión pasó casi á mi 
lado sin apercibirme.

{Se coniinmrá.)

Soluciones á la charada que apareció en el núm. 33 
de E l Co r r e o , correspondiente al 2 de Setiembre, por 
las Srtas. Doña Adelina Fajardo, de Gijon; Doña Justa 
Flores, de Mondoñedo; Doña Poliearpa Berzocana, de 
Vitoria; Doña Ramona Alvaro, de Segovia; Doña Josefa 
Cobos, de Motril; Doña Segunda Vinent, de Játiva; 
Doña Lorenza Samper, de Talavera; Doña Braulia Ca­
sas, de Reus; Doña Plácida Guzman, de Valladolid; 
Doña Teresa Suarez, de Madrid, y  Doña Eugenia N. 
Estoppa, de Gibraltar.

ESCANDALOSA.

CHARADA.

No señora, ni áun por veros 
y vuestras plantas besar, 
pasaré por esa calle 
donde en mal hora habitáis.

Me costará dos tercera, 
bien lo sé, mi terquedad, 
mas sabed lo que ocasiona 
negativa tan audaz.

Tal prima  el horror que siento 
hácia mi todo, que al mar 
me arrojára, por no verlo, 
ó en el cráter de un volcan.

Debilidades anejas 
á la pobre humanidad, 
que ningún sabio del mundo 
pudo explicarnos jamás.

Era una lóbrega noche 
de invierno, en que el vendabal, 
soplaba airado, y  la lluvia 
trocaba la tierra en mar:

Entre sábanas de holanda 
gozaba de dulce paz, 
cuando sentí en mi dos tercia 
una sensación glacial.

Era el andar cauteloso 
del enemigo sagaz, 
que á favor de las tinieblas 
hunde en el pecho un puñal.

Salto del lecho chillando, 
y disfrazado de Adan, 
tres cuatro á la calle: acude 
en tropel la vecindad.

Los unos claman: ¡hay fuego! 
otros: \La'hones\ ¡San Blas! 
¡Qué confusión! ¡qué alboroto! 
¡Qué susto! Un desmayo acá, 
allá sendos garrotazos 
que unos á otros se dan;

Yo corrido, tiritando, 
hube al fin de confesar, 
entre risas y silbidos 
la causa de aquel desmán.

Me mudé: mas cuando asomo 
por ese sitio: \Alla vá\ 
chicos y graneles me gritan 
entre chacota infernal.

Hé aquí, señora del alma, 
porqué ni áun para besar 
vuestros piés, pasaré nunca 
por la calle en que habitáis.

C anuto .

w  m  v n v  A  Agua di2 C o lon ia  Im p e r ia l-—S a p o c e t i .  jabón de tocador.— Crema jabonina (A m b r o s ia l C ream ) para la barba ~■ i ¥  1 i l .H  ¥  «  ¥ ra  ¥ ¥ ¥ * *  r  M  K  i  S  f F r e s a s  p ara suavipr el c iitis.-Polvos de C y p r is  para blanquear el c u t is .-  S t i lb o id e  cristalizado para los
A J A »  J k  cabe los y la barba.—Agua A te n ie n s e  y a g u a L u str a l para perfumar y limpiarla cabeza —P a o  R o s a  —Bouauet M a-

ARTÍCULOS recomendados.— 15 Rué de la Paix

cabe los y la barba.—Agua A te n ie n s e  y a g u a L u str a l para perfumar y limpiarla cabeza —P a o  R o s a  —Bouqúet M a­
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OA. V A L L E J
PRIMERA CASA EN ESPAÑA

EN SILLERIAS de ebanistería y  volutas talladas , forma de Luis XVI, forra­
das de raso de lana. 1400 rs.; en cachemires de seda con dibujos, última n o v e ­
d a d  2 0 0 0  rs.; GABINETES completos á la inglesa, de brocatel oriental y lleco 
•de cordon, 1400 reales.; id. forrados de seda, n o v e d a d , 2200 rs. Pídanse tarifas 
de precios en toda '■lase de m u e b le s . Exportación á todas las provincias de E s­
paña y Portugal. P u e b la ,  19, frente á San Antonio de los Portugueses.______

m

fim w n n
TENIA Ó SOLITARIA

Se expulsa en 2 ó 3 Poras, tomando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DH MÜRIiNÜ MIQLia. 
Arenal. 2, Madrid, y ¡irincipales 

farmacias.
GO rs. frasco, y.por tló. se remite 

certificado á provincias.

lA  PASTA EPILATORIA DUSSER
*hace desaparecer el vello desagradable delos lábios y jas mejillas, destru­
yendo las raíces sin ningún inconveniente ni ningún peligro para el culis.

Este iiroducto es et único que ha sido reconocido porla Academia de medi­
cina como absolutamente inofensivo; asi es que las señoras, hasta las más deli­
cadas de cutis, pueden emplear este excelente producto con -o d a  segundad.

Para quitar el vello ile los brazos ó del cuerno, los Polvos del Serrallo pre­
sentan Igualmente todas las garantías deseadas de perfecta eficacia y com­
pleta seguridad.—ÚIISSER. v e r f u m i s ía .  r u é  1 J. J- R o u s s e a u , P a r í s .ToNTR\ la OPILM'ION

MEDICACION TÓNICA DE OCHOA
Formulada por el Doctor en Medicina Herrero 

Este preparado de hierro y bismuto lia logrado, por sus resultados efi­
caces, un crédito c.vtracirdiiiario para combatir la cloro-anemia y demás i 
cBladosde empobrecimiento de la sm gre, en csuem l cnando existen ! 
tr.istor os digestivos. Precio clel frasco, 12 reales, /a certificado por 17- | 
Se remiten prospectos gratis. Dirigirse, Magdalena, 19, segundo izquier- .
da, Áladrid.

C O M P ü N I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

t r e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  F I L A D B L F I A
CHOCOLATES, CAPES, TES Y BOMBONES

Depdsito general; calle Mayor, Í8y ÍO. Sucursal: calle de la Monte­
ra, 8.—Áladrid. ___ _

EN elTRATADO DE HIGIENE
h  opiniOD espDCsU por el

D o c to r  0. R E V E IL
es que para evitar o corar Ssrermedades 

de la Piel, tales como Rugosidad, 
Grietas etc., etc., conrieoe osar el

J A B O N - O R I Z A
El mas fino, el mas dulce y ei mejor 

perfumado

L.LEGRAND j  F a b r ic a n te
207, Roe Saint-Honoré, 207

En todas las Perfumerías de Francia 
7 del estrang>TO.

S f l B T x i O t A  L A  M A R C A  D C  F A e R l C á T ^ H j

H  E  F t  J P  E  S

Secaran radicalmente con las píl- 
do-as de Lana. Caja, 16 rs. Botica de 
Guijarao, plaza del Ángel, 3.

P L A T E R IA  A F R E N A IS
PARIS, 77, B'Rirlianl-LeDOir, PARÍS

Plata Maciza —  Metal Plateado
ESPECIALIOADde METAL EXTRA BLANCO

DiriJ/réB á /oi p r ln c lB i/ s t /VejOC/anlM 
Exijire) nombre A-FHENA.IS

jU in i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i im i i i i i i i i i i i i im i i
i  E iposition  Universelle 1 8 7 8

U S M/iS GRANDES

T n n ii i i im ii i i i i i i i i im M ii i i i i i i im ii i i i

M édaille d 'O r. CroiXdeCbeTalier=
RECOMPENSAS

LA C T EIN A  E . COUDRAYi
z Recomendada por las Celebridades medicales de París, para todas las necesidades del Tocador, s

FROD-CJOTOS 
s JABON de LACTEINA, para el tocador.
= CREMA y POLTOS de JABO V de LiCTcIKA i-ara la barba 
sPOMAD.Aa la LACTEINA para el cabello.
= COSMETICO a laLACTEINA para alisar el r̂ bello. 

AGUA de LACTEINA para el tocador.
ACEITE de LACTEINA para embeilecer (I eabeflo.

E S F > E O IA .IL ,E iS  :
ESENCIA de LACTEINA para el pafiaelo.
POLVOS j  AGUA DENTIFRICOS de LACTEINA “ 

para r-mbellecer la dentura.
CREMA LACTEINA llamada raso del cútis. 
LACTEININA para blaaqufar el cútis. _
FLOR de ARROZde LACTEINA para blanquear el efiils. s

: SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R IS , 13, ru é  d’E n gh ien , 13. PA R IS =
: ■> Depísítos eo casa délos principales Perfuml.-tas. Boucarios y Peluqueros de E-<pañayambas Americas. -............................................................................ ........................................................................... .

IíA I> -V O O A .T » D .A .R Q 'O 'E irr A  o *
5 il 7, /fue ¿évéque, A .r g e z ite n i l ,  práo Parto.

Fi.O R i»R polvos adherenles con glicerlna para los
cutis delicados siempre 20 años. — xutiA d e: l a  h a d a  
De  LAS RONAti rnntra las arrue&a. — Jíedalla de O ro .

J I B O N  M l l C l l ’ A l  m B R E A  D E  B E R G E E
recomendado por l.-is eminencia^ módicas y t'mple.odo hace más de doce años 
en A u s t r ia ,  H u n g r ía ,  F r a n r ic ,  A le m a iiu i.  l lo 'a n d n ,  S u n  <. ¡ iu m a n ia  etc con exce­
lentes rouliado cmiira t o l a s  la s  e n f e r m e d a d e s  d e  lo, p ie l  ¿ 'im p u r e ­
z a s  a e  la  t e z . rrineip.almnnie iimnas s, cezema seco ó liumcdo, liaiien. her 
pes, piti'iasis, enfermedades iiarusilaiias, inauchas rojas, sabañones sudor de 
los piés, etc.

E l  ja b ó n  m e d ic in a l  d e  b rea  d e  B e - g e r  coTi{\<¡r\Q AO por 100 de brea vejotal con- 
contra.fa, y c'slando cuidadosamente preparado para los u.sos medicinales no 
se debe conlundir con los jabones de bren ordinarios que ofrece el comercio.

P íd a s e  e x p r e s a m e n te  e l  j a b e n  d e  brea  d e  D e rg e r  c o n  c u b ie r ta  verde .

Como jabón de brea más suave para usarlo en el cerioclo ngmlo de las onfer 
modades inflamatorias de la iel, ó en los individuos que tengan ésta, más de­
licada, como acontece de o diiiarío á las señoras y mños, \  niu.v excelente 
como higiénico para el locador, se t'ucde usar el já b o n  d  ¿ r e a  a  la  K liee- 
r in a , que esta delicadamente perfumado y conti.-ne 5 por lOü de brea v 3.> 
por lOO de gliccnna Su cubierta es de color crem.a. Precio de cada nastillii 
1 aO pesetas, f  alinea G. Hcll, iarmaccuiieo en Treppau, cerca de Vicna fAus- 
i n ^).—Dcnostlo ÍTGnî ral n u m  pQr»?ínn ^ ___ ^

1U 9  i A I  l l i a c j c i s  Í J e  i \  l i e n  
Miquel, Arenal, 2, y enl.as pri.ncipale farmacias.

Se hacen grandes descuentos á los señores farmacéuticos.

Ayuntamiento de Madrid
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rf* \ A /  * S E C R E T O S
sen de un clima--: 
á otro. Este i-; ^

DEL TOCADOR

18. Cenefabordada««reres.

Hay una moda 
que se ha hecho 
general y que 
fiin embargo es 

sumamente perniciosa para el cátis: se trata de los 
polvos de arroz, con los cuales se embadurnan la 
cara hasta las jóvenes y  las hermosas, sin saber 
que es un poderoso 
auxiliar para que 
envejezcan más 
pronto. Los 
poros déla

procedimiento 
es mejor que-?— 
los que 
indicado ante­
riormente, pues 
sobre todo el 19. Cenefa bordada sin reves.

escaldarlos, como hacen algunos, es destruir sus 
principios vivientes.

j

Hay un medio muy 
fácil para llenar 

uua botella de 
cuello estre­

cho, por el

83. Cenefade cordon 
deoro para el sombrero 

núm 86.

20. Pombrerode 
paja y rosas» (Véase 

el núm. 2i.)

piel segre­
gad contí- 
nuamf^nte cief 
to licor, al cu'd 
debe su limpidez 
y su fnscura, y el 
dorfidnpolvilloblan- 24. 
co le obstruye el pa­
sa, cerrándolos h'^rméticamente. Las que no quieran dejar este 
récurso del arte á las actrices y á las viejas, que lo necesi­
ten para disimular su tez marchita en un momento dado, 
pueden obviar á los inconvenientes que su uso ocasio­

na, cubriéndose ántes el 
ciitis con una capa muy 
ténue degrada Dees­
te modo el liquido 
quetraspiran los 
poros no se re­
tira ni se sec.a 
con los polvos 
de arroz.

--A
82 Sombrero de 

pajay r;>so l>ord>ido. 
(Véaseel núm. 2,-i-)

c u a l  no 
pase el em­

budo; se vuel­
ve boca abajo 

destapada metién­
dola en el agua ó en 
el líquido que 

quiera y se llena por sí sola.
---—C=a1*¿̂ VgE)-«—

27- Fondodesombrerobordado 
decuentíta '^éaseclnúm r8.) se

E X P L IC .IC IQ Ü  D E L  F lG lP d X  i  4 2 1 .

?u<

'-7',

Una buena den­
tadura es el don 
más precioso que la 
naturaleza puede hacer­
n o s , pues U'limas de su 
utilidad realza m  sumo grado

23- Sembrado do cuentis para gj conjunto arm óniro de la  cara, 
el sombrero núm. .2. ........... ~ ncillaHav una s-ncilla preparación 

que la conserva admirablemente y que leci mindamos á nues­
tras Uctoras. Se echan cuatro onzas de raspaduras de guayaco 
en una botella, añadiendo una dracma deaguaidiente alcanfora­
do , se's gotas de esencia de menta, otro tanto de esencia de 
cochaiiii, diez i e esencia de romero y seis de bergamota, de­
jando el todo en infusión por esfiacio de cuatro dias. Se usa 
poniendo <n un vaso de agua común d 'ce  gotas y enjuagándose 
con ella.

También «e^emplea contra la picadura de los mosquitos.

29. Fondo del sombrero

FiG . ] .“ Traje de paseo para señora.—Vestido de lana 
azul lisa y brochada. La falda se compone de las dos 

telas: la lisa páralos ple­
gados, el p'aston- 

chaleco, adherido 
al cuerpo bro­

chado, el cue­
llo y las car­
teras de las 
mangas. K1 
cuerpo cier­

ra por arriba 
con un lazo azul, 

por debajo del cual 
asoma graciosamente 

una chorrera de encaje.
Las mangas y la falda llevan 

también lazos. Sombrero de
í í  de cuentas. (Véase elnúm. 30.) paja guarnecido con flores azules. 28. Detalle para el dibuion,o 27,

F igs. 2.“ y 3.* Traje para niño deZ á 5 años. — Vestido de ca­
chemir ó lana beige. La faldita cr?rta e^tá plegada á la rusa en ambos 
modelos, pero el primero, guarnecido con puntillas, se completa con 
un gran lazo de terciopelo encarnarlo: ̂ -1 segund<' lleva una cliaquetita 
muy abierta por delante, de tela de lunares, que cierra con un lazo 
encamado igual al que realza por detras el cinturón de la tela del 
vestidito. Doble cuello de la tela lisa y brochada.

^ r >  V T i i r t T E I V O I A .
Habiendo cesado en el cargo de Administrador de EL COR­

REO DE L  ̂ MODA D. Francisco Guerrero García, suplicamos 
á nuestros sus- 
critores que to­
dos los av isos, 
letras y  cartas, 
vengan á nom 
bre de su Edito-

ropietario De n
S 08  6r<.ssi

w

81- Frente del «ombrero num 20.

SECRETOS OTILES.

í'5. Sombrero de paja y eneaj'os de oro. (Véanse los mlms. 2 1 y 25.)

El modo de conservar frescos los huevos dur;mt#> 
mucho tiempo consiste en moja^ l̂os con una disolu­
ción de goma arábiga en agua, y meterlos luégo en 
polvo de carbón bien molido.

Como el carbón es nn buen conductor del calórico, 
se conservan d una temperatura uniforme aunque pa- 30. .‘‘‘ombrero de puja eon el fondode taniordaño, (Vé-tnse 

loa núm?,. 2¡ á 8li.)

Las S ras. Suscritoras á la 1.=" y 4 ’'̂  Edición recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1424: y las de 1.*, 2 .‘ y  4 .“, el pliego de patrones.
Tip. de G, Eatraidn, Doctor Foarouet 7.E d i t o r - ^ o p i e t a r i o ,  Cárlu» Grissi. Adtninislracion: Montera, 11, Madrid.
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